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El 8 de marzo de 1998, el corres-
ponsal de EL PAÍS y la SER en
Moscú, Rodrigo Fernández, publi-
có en este diario una información
titulada La estrella española en el
KGB. La leyó en Montevideo Wal-
ter Rela, doctor en Letras. La mu-
jer de la que hablaba la crónica,
una española nacida en Ceuta en
1909, había sido esposa del escri-
tor Felisberto Hernández, y él la
conoció en cenas y recepciones.
“Así que era espía”, se dijo perple-
jo y ahora recuerda Rela, “porque
su ocupación entonces era la de
ser la modista más sofisticada de
toda la gente con dinero de Mon-
tevideo”. Recortó el artículo y visi-
tó a su amigo Raúl Vallarino: “Ahí
tiene una historia”, le dijo.

Vallarino la ha contado, por
fin, en Mi nombre es Patria (Su-
ma), una novela que apareció en
Uruguay en 2006 y que ahora se
publica, corregida y aumentada,
en España. Cuando murió, en
1988, África de las Heras, esa mo-
dista que en Montevideo se llama-
ba María Luisa, era coronel del
Ejército ruso y había recibido has-
ta ocho condecoraciones.

Había vivido una historia trepi-
dante. Su padre era militar; uno
de sus tíos había sido alcalde de
Ceuta; otro había muerto al repri-
mir la sublevación de un grupo
de militares republicanos en Jaca
en 1930. Ese mismo año, la joven-
cita que se había educado en el
Sagrado Corazón de Madrid y que
se había casado en 1928 en su ciu-
dad natal con un capitán de Infan-
tería (con el que tuvo un hijo, que
murió pronto, y del que se separó
enseguida) tuvo su primera mi-
sión en Madrid. Debía entregarle
un pasaporte a un hombre al que
le pisaba los talones la Guardia
Civil. Para disimular se besaron:
una, dos, tres veces.

A pesar de la familia de la que
procedía, era una chica muy poco
convencional. No es fácil recons-
truir su historia. Las referencias
documentales son escasas y la ma-
yoría de los testimonios se inician
con el asombro de descubrir que
aquella dama tan atractiva y ele-
gante había sido espía. Así que la
tentación de dejarse arrastrar
por la leyenda es muy grande.
Además de Raúl Vallarino, que
afirma que todo lo relacionado en
su novela con África de las Heras
es rigurosamente cierto, hace
unos meses Javier Juárez publicó
Patria (Debate), de carácter más
biográfico. Ninguno de los dos da
demasiado crédito, por ejemplo, a
lo que cuenta Jaume Miratvilles,
el intelectual catalán que fue co-
misario de propaganda de la Ge-
neralitat durante la Guerra Civil,
en un libro de recuerdos: que Áfri-
ca realizaba con sus compañeros
de la patrulla que comandaba in-
terminables orgías sexuales en
uno de los pisos del Nàutic de Bar-
celona. Y que se daban al desen-
freno después de haber ejecutado
a algunos enemigos, como si la
muerte llamara al sexo.

África, María de la Sierra, Ivon-

ne, María Luisa de las Heras,
Znoy, María Pavlovna y Patria, el
nombre con el que se identificó
dentro de los servicios secretos
de la Unión Soviética. He ahí algu-
nas de las máscaras de aquella
mujer, que destacó tanto por su
frialdad y su arrojo en el Comité
Central de las Milicias Antifascis-
tas en Barcelona (parece probada
su activa participación como inte-
rrogadora en la checa de San
Elías) que en 1937 fue captada por
el NKVD, el servicio de informa-
ción soviético. La enviaron a Méxi-
co para infiltrarse en el entorno
próximo de Trotsky.

Tuvo que salir de allí antes de
que la descubrieran, volver a Es-
paña y cruzar la frontera cuando
cayó Cataluña en 1939. Se cuenta
que había colaborado en la Revo-
lución de Asturias de 1934 y en la
primera intentona de matar a
Trotsky (no tuvo nada que ver
con la de Ramón Mercader). Estu-
vo con la Resistencia francesa tra-
bajando como limpiadora en la se-
de de la Gestapo de París y en el
verano de 1941 llegó a Moscú: “Es-
taba en la patria de la Revolución

de Octubre”, escribió. Su sueño se
había hecho realidad.

Más acción: saltó en paracaí-
das detrás de las filas alemanas
en Ucrania en junio de 1942, don-
de trabajó con un grupo de guerri-
lleros mandando mensajes cifra-
dos por radio. “No tuvo el menor
problema en pegarle allí un tiro
por la espalda a un traidor”, cuen-
ta Vallarino. Estaba ya profunda-
mente comprometida con la cau-
sa comunista y había renunciado
a su vida personal.

Se casó con Felisberto Hernán-
dez en París al terminar la II Gue-
rra Mundial y así pudo entrar en
Montevideo para poner allí en
marcha una red de espionaje.
Cuando había obtenido de él lo
que necesitaba, una situación le-
gal y una amplia red de amista-
des, lo abandonó. Volvió a casar-
se, esta vez con Valentino Mar-
chetti (Giovanni Antonio Bertoni,
en realidad), que trabajaba tam-
bién para el KGB. Para muchos,
fue la responsable de la “sorpresi-
va” muerte de su marido en 1964.
Regresó a Moscú en 1968, donde
vivió sola y donde se dedicó a pre-
parar a nuevos agentes durante
20 años hasta que murió. Con to-
dos los honores.

“Mi patria es la Unión Soviéti-
ca”, escribió África en aquella re-
seña autobiográfica, el único tex-
to suyo que se conserva y que
seguramente redactó en Moscú
en algún momento entre 1985 y
1988. “Así lo siento en mi cabeza
y en mi corazón. Toda mi vida he
estado vinculada a la Unión So-
viética. Soy miembro del Partido
Comunista y creo en los ideales
de la revolución, siempre me han
guiado”.

Española y espía del KGB
Una novela y una biografía aportan nuevas revelaciones
de la trepidante vida de la modista África de las Heras

África de las Heras, fotografiada con sus condecoraciones.
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Era coronel del
Ejército ruso y había
recibido ocho
condecoraciones

Su padre era militar
y uno de sus tíos
había sido alcalde
de Ceuta
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Una educación sexual práctica-
mente inexistente, conocimien-
tos de planificación familiar
equivocados y un escaso uso de
métodos anticonceptivos. Éstas
son las causas que explican la
disparada tasa de aborto entre
las adolescentes que viven en Es-
paña. Unas 14.000 menores
abortaron en 2006, según los da-
tos del Ministerio de Sanidad.
Una encuesta entre 350 de ellas
revela que la mayoría no sabe
cómo evitar un embarazo no de-
seado. Preocupa especialmente
la deficiente información entre
las extranjeras, que ya suponen
el 33% de los abortos, un porcen-
taje que triplica su peso en la
población femenina.

Las adolescentes y jóvenes
que viven en España abortan ca-
da vez más y más temprano.
Hoy las intervenciones de muje-
res por debajo de 19 años supo-
nen más del 14% del total
(101.592 en 2006). El 52% llega a
las clínicas sin siquiera conocer
bien los métodos anticoncepti-
vos, según una encuesta realiza-
da por la Clínica Dator de Ma-
drid, a la que ha tenido acceso
EL PAÍS. Suspenden en salud
sexual. Sobre todo las extranje-
ras.

El 21% de las adolescentes y
jóvenes asegura que no utiliza
habitualmente ningún método
anticonceptivo, según el estudio
de Dator. El informe, elaborado

a partir de 350 entrevistas a jóve-
nes menores de 21 años que
abortaron en esta clínica madri-
leña en 2006, muestra además
que el 33% utiliza preservativo
sólo “a veces”. Sexo inseguro es
igual a embarazo no deseado.
Una ecuación que se suele dar
por sabida pero que para mu-
chas jóvenes aún no está interio-
rizada.

Más de la mitad de ellas tie-
nen según los datos, siempre o
con frecuencia, relaciones de
riesgo. Y este porcentaje crece
aún más cuando se trata de mu-
jeres extranjeras: un 12,5% de
las jóvenes españolas asegura
no utilizar preservativo nunca,
frente al 39% de las extranjeras.
¿Poca educación sexual? ¿Falta
de acceso a métodos anticoncep-
tivos? Muchos no comprenden
por qué en una época en la que
se habla de sexo abiertamente y
en la que los anuncios de preser-
vativos son frecuentes algunas
personas sigan sin usarlos. “Lo
que hay es un gran desconoci-
miento. Las chicas llegan a las
clínicas muy despistadas, pero
lo peor es que no son conscien-
tes de ello. Creen que sí tienen
toda la información”, asegura
Gaël Lévédere, coordinadora
del informe.

Las palabras de Lévédere se
ven reflejadas en las cifras del
informe que, según sus autores,
se puede extrapolar a las jóve-
nes de todas las comunidades.
Un 83% de las chicas embaraza-
das piensa que tiene mucha o

suficiente información sobre
sexualidad y anticoncepción. Só-
lo un 17% cree no tenerla.

Esas carencias en educación
sexual son mayores, si cabe, en-
tre las jóvenes inmigrantes. “No
es extraño. Están en un país que
no es el suyo. Muchas acaban de
llegar y no tienen toda la infor-
mación. Al desarraigo se añade
además ese desconocimiento”,
sostiene Lévédere. Frente al
52% de las jóvenes españolas
que saben cuál es el método anti-
conceptivo más seguro sólo un
25% de extranjeras lo conocen.
Lo mismo ocurre con la píldora
postcoital. Un 63% de las españo-
las asegura no tener informa-

ción sobre la píldora del día des-
pués, un porcentaje que se redu-
ce al 14% entre las españolas.

Esperanza Alonso, psicóloga
durante dos décadas en la clíni-
ca madrileña —conocida por ser
una de las más antiguas de
España— apunta un dato aún
más alarmante: “Un porcentaje
importante de chicas sigue sin
utilizar los métodos adecuados
para no quedarse embarazada
después incluso de haber tenido
un aborto. O no lo utiliza bien”.
El 20% de las jóvenes entrevista-
das en el informe habían tenido
ya interrupciones voluntarias
de embarazo previas. El 26% de
las extranjeras y el 16% de las

españolas. Ante estos datos, ex-
pertos como Alonso reclaman
una asignatura específica de
educación sexual. Sin embargo
esta materia sólo tiene un espa-
cio en la nueva asignatura de
Educación para la Ciudadanía.
Todo ello a pesar de que los da-
tos de Sanidad son similares a
los de Dator. Para 1.679 mujeres
menores de 20 años el aborto al
que se sometieron en 2006 no
era el primero.

El estudio de Dator apunta
una explicación para ese moti-
vo: de cada cuatro chicas, tres
no han ido a consulta de planifi-
cación familiar o ginecología en
el año antes a su intervención.
Para las jóvenes el acceso a pla-
nificación familiar no es tan fá-

cil. En algunas comunidades, co-
mo Madrid, hay que esperar du-
rante meses para lograr una cita
en estos centros. Según la OMS
debería existir un centro especí-
fico para gente de 10 a 24 años
por cada 10.000 jóvenes. España
no lo cumple. Para llegar a esa
cifra tendría que duplicar su red
de planificación familiar.

Para la coordinadora del estu-
dio otro dato a destacar es la fal-
ta de confianza de las jóvenes
con sus padres. El 59% de las
chicas mayores de 18 años —mo-
mento en el que dejan de necesi-
tar su autorización— no les infor-
ma de que va a someterse a un
aborto.

Suspenso en
educación sexual
La falta de información multiplica los
abortos entre adolescentes P Las
inmigrantes usan menos anticonceptivos
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